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Imprenta    guadalupana  imparcial,  al  cargo  de  don  Simó¡. 
Vargas,  plaza  de  san    Juan. 
Ün  ■         I   ■    I  -^: 

política. 

VARIACIONES      DE    LA    OPINIÓN    VV*-\ÁC.^. 

Quisquis  sapit  celeriter,  non  tuíó  mpiU — -ióophoci/ 


La  revolución  de  Francia  ha  sido  im  monumeuíü  do 
la  perpetua  infancia  y  los  eternos  errores  de^  género  hr.- 
mano.  La  opinión  pública  ha  sido  tan  variable  como  lo^ 
hombres  y  los  acontecimientos.  Cada  vez  que  un  nuevo  p¿;: 
tido  formaba  una  nueva  y  mal  segura  base  para  el  edificio 
social  sobre  la  ruina  de  los  anteriores, —  las  plumas  de  los 
escritores,  los  gritos  de  las  tribunas  y  la  voz  de  todo  el  pue- 
blo  condenaban  al  olvido  y  al  desprecio  la  constitucioii  aní'- 
gua,  que  poco  antes  habian  mirado  como  el  mejor  ríe  lo 
gobiernüs,— .y  ^asalzabe^a  hasta,  las  nwbeis  qI  nwevo  piando 


2  '■"  ^^-^"1 

edininistracion,  que  hablan  de  maldecir  antes  de  un  año.  ¿De 
que  sirve  pues  la  opinión  pública?  ^.Que  caracteres  tiene 
de  verdad  ni  de  utilidad,  cuando  se  muda  al  placer  de  los 
partidos,  y  se  altera  según  la  inconstancia  de  los  sucest)S?. 
La  misma  versatilidad  que  tuvo  en  Francia  la  opinión 
pública  acerca  de  fas  ideas  y  principios  políticos,  la  tubo 
también  acerca  de  los  hombres.  Necktr^  el  idoio  de  la  na- 
ción en  la  época  de  la  convocación  de  los  estados  ge!)e- 
ralf  s,  no  devio  su  salud  sino  a  la  fuga.  í^afayette  y  Bailly, 
*|)rimeros  apóstoles  de  la  libertad,  perdieron  el  uno  él  hoiivr 
y  el  otro  la  vida.  Mirabcau  murió,  cuando  ya  empezaba 
á  decaer  su  crédito.  No  hablemos  de  los  girondistas,  de  los 
terroristas,  de  los  moderados,  que  succesivamente  se  fueron 
enviando  al  cadahalso.  El  pueblo  asistía  á  sus  suplicios  con 
el  mismo  placer  que  el  dia  antes  los  habia  aclamado 
en  las  trínunas.  En  fin,  vino  Bonaparte,  que  aniquiló  la 
opinión  pública,  la  cual  (es  necesario  confesarlo)  no  hizo 
grandes  bienes  en  Francia,  por  que  no  se  fijó  jamas:  y 
..«.«aUsu  grandes  males,  por  que  auxilia  succesivamente  todos 
los    partidos   con   su    irresistible    poderío. 

Hemos  propuesto  esta  objeción  con  toda  la  fuerza  de 
•íique  €S  capaz;  y  los  que  no  aprueban  que  haya  en  las  na- 
ciones una  masa  de  opinión  pública,  no  se  quejaríin  de 
que  se  ha  procurado  debilitarla;  mucho  mas  cuando  la  he- 
mos confirmado  con  el  ejemplo  mas  celebre  que  jamas  ha 
presentado  la  historia.  Ahora  tratamos  de  disiparla:  y  para 
esto  es  necesario  desí^^^^'^Uer  las  causas  que  alteraron  con 
tanta  frecuencia  la  o,  i  pública  en  la  revolución  fran- 
cesa; y  el  conoeimienio  de  estas  causas  servirá  en  otra  cual- 
iquieir  naci^;.  para  evitar  su  influencia  y  fijar  la  opinión  ge- 
•neral   sobre  bases  indestructiblfS. 

Lia  Francia  era  un  verdadero  caos  desde  la  muerte  de 
Luis  XVI.  Las  semillas  del  bien  y  del  mal,  de  la  ignoran^ 
<cia  y  de  las  luces  estaban  mezcladas  tumultuariamente.  La 
.costumbre  de  obedecer  era  favíjrable  al  desp6ti>mo  reinante: 
los  progresos  de  las  luces  reclamaban  la  libertad.  Estando 
f^primido  bajo  cien  formas  diferentes  el  derecho  de  comu^ 
liicar  los  pensamientos  propios  a  la  nación,  los  filósofos  ne- 
cesitaban  de  tener  cierta  iufluencia,  cierto  pattido  entre  m 


ffjue  gobernaban,  para  poder  sostener  sus  escritos.  De  aquí 
'nació  el  paitido  filosófico,  muy  distinto  del  espíritu  filosóñ- 
^co,  es  decir,  del  espíritu  de  examen,  de  candor  y  de  ver- 
'^ad,  que  debe  reynar  en  las  obras  que  se  presentan  á  la 
•faz  de  la  nación.  Este  partido  existió;  la  mejor  prueba  de  su 
"existencia  son  las  persecuciones  que  suscitaron  los  sabios  acre- 
editados  contra  los  que  se  atrevian  á  saber  fuera  de  su  gremio. 

Ahora  bien:  donde  hay  un  partido,  sus  intereses  son 
siempre  mirados  como  los  primeros:  y  los  de  la  virtud,  la 
verdad  y  la  justicia,  son  subordinados  á  ellos.  De  aquilas 
contrariedades  en  los  primeros  elementos  de  la  legislación: 
de  aqui  las  irregularidades  en  los  principios  del  gobierno: 
y  como  estas  nociones  no  se  podían  expresar  con  claridad, 
*por  que  el  despotismo  velaba  ¡y  ahogaba  en  su  nacer  las 
verdades  demasiado  terminantes, —  el  temor  de  los  escritores 
cubrió  de  obscuridad  la  ciencia  que  necesita  de  mas  exactitud. 
Mas  bien  querían  que  se  entendiese  lo  que  callaban  q  le  lo 
que  decían:  y  en  las  mismas  contradicciones  que  cometían  de 
intento,  daban  á  entender  á  sus  conciudadanos  la  absurdidad 
de  los  principios  que  dirigían  la  administraciía  publica. 

Conocidas  ya   las  causas  que  en  la    revolución  fi-ancesa 
extraviaron  la  opinión  pública,  y  la  hicieron  servir  alasma- 
tfuinacíones  de  los    partidos,  á  la  ferocidad  de  los  asesinos  y 
n  las  miras  de  los  ambiciosos,  en  vez   de  hacerla  el  funda; 
mentó  de  la  regeneración  social, — será  muy  fácil  evitar  m 
funesta  influencia    en  cualquier  nación  que  se  haye  ea 
cimstancias  análogas.   Esta  es  la  grauíh  utilidad    deí  esíu- 
'dio   de  la  historia.  La  narración  de  los  errores  y  de;sgracia«' 
que   nos  han  precedido,  debe  hacernos  cautos  para  \\.   veni- 
dero: y  el   conocimiento  de  los    m  des  debe  guiarnos  á  í¿ 
investigación  de  los  remedios.  Es  verdad  que  no  son  ente 
raménte   iguales  las  posiciones  que  refiere  la  histcna  y  las 
que  pueden   ocurrir  en  una   nación.   Es  verdad  que    siempre 
hay  varias  causas  locales  y  adv»  nticias   que  modifican  el  in- 
flujo de  las  principales:  pero   calculado   éste,   son  fdcilp^  fas 
correcciones  que  deb  r»    hacérsele   por   !a   ^cceiion   d/^   cau 
sas  conocidas,  asi  com  >!os  físicos  alteran  los  resuh  idos  rigoro- 
sos y  matemáticos,    cuando    en    la  praciica  ocnrreo    nurru.^ 
«gentes  ^^e  ao  habiau  entraúo  ea  el  cálculo.  Ei  escritor  que 


ha  comparado  los  pueblos  sabios  en  la  historia,  á  los  niops 
que  cometen  mil  desatinos  delante  de  los  graves  retratos 
de  sus  abuelos,  ha  dicho  un  grande  absurdo.  Las  pasiones 
humanas  obran  siem})re  de  una  manera  regular,  lo  mismo 
que  los  agentes  físicos  del  mundo.  Su^accion  se  modifica 
segnn  las  sircunstancias: 'pero  el  hombre  hábil  sabe  calcu- 
lar estas  sircunstancias  y  las  modificaciones  que  deben  pro- 
ducir. 

No  presenta  la  historia  un  cuadro  mas  instructivo  que 
el  de  la  revolución  francesa.  Todas  las  pasiones  desencade- 
nadas, el  edi$tio  social  arrancado  desde  sus  fundamentos, 
la  facilidad  de  derribarlo,  la  imposibilidad  de  su  reedifica- 
ción, el  aspecto  odioso  de  la  tiranía  bajo  las  formas  demo- 
cráticas, la  contíima  mutación  de  gobierno,  pero  no  de  des- 
potismo; todo  nos  indica  que  en  aquel  infeliz  pais  existia 
toda  especie  de  partidos,  menos  un  partido  nacional;  y  que  ^ 
el  interés  individual  y  la  ambición  íueron  los  agentes  con- 
tinuos que  dirigieron  la  revolución.  i 

Aprended  pues,  naciones,  que  queréis  ser  libres:  formad  1 
im  partido  nacional,  y  haced  que  este  partido  se  compon-  ^ 
ga  del  todo  de  los  ciudadanos  útiles:  de  esta  masa  gene- 
ral de  propietarios,  de  este  pueblo  instruido  ó  que  puede  ins- 
truirse, cu  el  cual  es  imposible  suponer  miras  de  ambición,  mi- 
ras funestas  al  bien  público:  por  que  su  interés  mdividual 
<'í^  el   'iHíros    mismo  de  la    patria. 

REMITIDO. 

/an  Ealrncfi  -> 

,    SI.    niio:  Si  ln»b..i'i    vd.   i  ido     la    respuesta  que   d¡  cuando   se  me  hi* 
...¡er  el  auto  en  que  mandó  embargar  á  los  qué  rematare  n  los  bienes  del  difunto 
Bri^adioi^  José  Miiruel  Quijano  no  hubiera  tenitlo  el  arrujo  de  calumniarme,  en 
la  outisfaccion   que' iió  á  este  a  preciable  publico  el  dia    10  del  corriente,  en  ella 
T2i^a  ait  hora    y   me  lia     después  de   haber  dejudo    una    papeleta   en  la  ca» 
sa    que    abito,  we    dirigí    á  la  de  d.  José    Espinosa,   por  haver    visto   en  ella 
al   :Sr.  Alguasil   desempeiiando  las    funciones  de    su    empleo,   aquien   pedí   me 
hisiera    la     noíificasion:  nridie   se  atrebera  á  decir  que  trata  de    eludir  provi- 
dencias al    que    va  á    buscar  al  que    debe  hacerlas,  asi  lo  verifiqué,  y   cons- 
ta en    el     espediente. 

Sr.  Ex-comandante  sea  vd.  ma3  circunspecto  y  no  pasará  por  el  bo»^ 
chorno  que  debe  causarle,  ver  patentizada  la  falsedad  con  que  quiso  he- 
rir injustaine:ite  el   ho  lor  y  buena  reputación  que  ha  tenido  siempre  su  afee* 

tirimo  Capellcm   Q.S  .M3*  '    I  '''^ 

José  Antonino   Qwywio^^jiXC»^ 


